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Política, 52, 12-16, 2016); Turismos en Centroamérica. Un diagnóstico para el deba-
te, Managua: Editorial Enlace, 2016); Turismo placebo. Nueva colonización turística: 
del Mediterráneo a Mesoamérica y El Caribe. Lógicas espaciales del capital turístico, 
(Managua: Editorial Enlace, 2011, coordinado con Macià Blàzquez); “Búnker Playa-Sol. 
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El fenómeno del overtourism, analizado principalmente en destinos urbanos, 
ha puesto de relevancia las reacciones de malestar de sectores destacados 
de población local frente a la masificación y saturación turística. En el 
ámbito rural esta perspectiva ha sido menos usada, pero puede ser un 
marco de interés para analizar ciertas reacciones de grupos comunitarios 
ante el desarrollo turístico. 

En este informe pretendemos explorar si los conflictos socio-ecológicos 
vinculados a procesos de desposesión por inversiones turístico-residenciales 
pueden ser analizados desde la perspectiva de la visión que construyen 
estos sectores de su relación con el turismo. 

Analizamos el caso concreto de Guanacaste, Costa Rica, donde se ha 
experimentado una gran intensidad tanto en el desarrollo de la inversión 
turística como en los conflictos ecológicos por el agua, entre las 
comunidades rurales y las inversiones en turismo residencial apoyadas 
por el Estado. La pregunta que nos hacemos es si en un contexto rural de 
estas características cristaliza un discurso de rechazo del turismo, como 
ha ocurrido en determinados destinos urbanos, o si más bien, en el marco 
de intensos conflictos y negociaciones, los argumentos de los movimientos 
sociales comunitarios que reaccionan frente a estos mecanismos de 
desposesión entroncan más bien con demandas de un turismo inclusivo.
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1.
INTRODUCCIÓN

En los últimos años, el crecimiento turístico en determinadas áreas del planeta, en 
especial en destinos urbanos, ha dado lugar a la extensión de la percepción entre 
la población local de masificación y saturación, que ha tenido como consecuencia 
expresiones de malestar y, en ocasiones, de rechazo al turismo. Este fenómeno, que 
ha empezado a identificarse como overtourism, ha recibido una atención creciente 
por parte de la academia, autoridades públicas y medios de comunicación. La 
popularización del término empezó fundamentalmente a raíz del éxito editorial del libro 
de Elizabeth Becker, Overbooked: The Exploding Business of Travel and Tourism (2013), 
y de la repercusión en los medios de comunicación de algunas acciones de protesta 
contra los procesos de turistización de diversas ciudades europeas, en especial en 
Barcelona, Palma, Venecia o Florencia.  

El fenómeno ha tenido como referencia destinos urbanos sometidos a una notable 
presión turística. La presencia masiva de turistas en un espacio concentrado y 
altamente densificado posibilita que parte de la población local identifique en el 
turismo la causa de múltiples malestares y problemas sociales: transformación 
de vecindarios al servicio del turismo, masificación y privatización de espacios 
públicos, incremento del coste de la vida, disminución de la oferta de vivienda para 
uso residencial, saturación del transporte público, aumento del ruido y pérdida de 
calidad de vida (Milano, 2018; Milano, Cheer & Novelli, 2018). Esto puede dar lugar a 
ciertas manifestaciones de rechazo al turismo y demandas de contención, e incluso 
decrecimiento, que van más allá de minorías activistas y que en algunas ciudades han 
alcanzado a sectores destacados de población en un creciente proceso de “politización 
desde abajo” (Colomb & Novy, 2016). La identificación de este creciente malestar ha 

dado pie a que organismos como la World Tourism 
Organization (UNWTO) abrieran la discusión sobre la 
necesidad de diseñar políticas turísticas que ayuden 
a desactivar esta desafección creciente en destinos 
urbanos (UNWTO, 2018, 2019).  

El concepto de overtourism adolece aún de un 
insuficiente desarrollo teórico, aunque ha motivado 

una creciente investigación en múltiples contextos alrededor del mundo que están 
enriqueciendo las perspectivas de análisis, como lo evidencia el libro recientemente 
editado por Milano, Cher y Novelli (2019). En este artículo usamos el término de 
overtourism para identificar masificación turística asociada a malestar social. La 
percepción de masificación es necesariamente relativa. Es imposible fijar objetivamente 

El concepto de overtourism adolece aún de 
un insuficiente desarrollo teórico, aunque 
ha motivado una creciente investigación en 
múltiples contextos alrededor del mundo 
que están enriqueciendo las perspectivas 
de análisis.
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una cifra de referencia para saber cuando el turismo debe ser considerado demasiado. 
La idea de límite es construcción social, subordinada a la opinión de la población 
implicada, y por tanto fruto de la participación ciudadana y la negociación, en 
situaciones forzosamente conflictivas (Saarinen, 2006). Por su parte, el malestar social 
al que hacemos referencia puede traducirse en formas diversas, que pueden ir desde el 
conflicto social abierto hasta formas de resistencia menos evidentes (Scoot, 1985). 

El debate actual sobre el fenómeno del overtourism puede ayudar a ampliar la 
preocupación y el análisis de por qué y cómo en determinados contextos el crecimiento 
turístico ha dado lugar a crecientes manifestaciones de malestar entre la población 
local como respuesta a lógicas excluyentes del desarrollo turístico por parte del 
capital. En el ámbito rural esta perspectiva ha sido menos analizada, pero puede ser 
un marco de interés para poder interpretar ciertas reacciones de grupos comunitarios 
ante el desarrollo turístico.

1.
INTRODUCCIÓN

Imagen de Ernest Cañada / Alba Sud.
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2.
OBJETIVOS Y METODOLOGÍA

El objetivo de este informe es explorar si conflictos socio-ecológicos vinculados a 
procesos de desposesión por inversiones turístico-residenciales, como los que se han 
producido en Guanacaste, Costa Rica, pueden ser interpretados mejor incorporando la 
perspectiva de la visión que construyen estos sectores de su relación con el turismo. 
De forma más concreta se analiza qué tipo de discursos cristalizan en los movimientos 
sociales de base comunitaria en un contexto rural ante lo que podríamos identificar 
como overtourism, en tanto que reacción de malestar de la población local ante 
procesos de desarrollo turístico. 

El presente texto se incluye en un proceso de investigación en 
curso más amplio sobre las implicaciones del desarrollo turístico en 
Centroamérica desde la perspectiva de la tensión existente entre 
procesos de exclusión e inclusión y con un enfoque basado en los 
derechos humanos. El artículo tiene carácter de reflexión teórica 
a partir de la revisión bibliográfica, pero también de la experiencia 
personal de trabajo de campo en Guanacaste. La presencia en la 
zona de estudio se inició a partir de una relación de colaboración con 

el grupo ecologista Confraternidad Guanacasteca, iniciada en 2008, y diferentes 
organizaciones comunitarias de Guanacaste. Desde entonces, se han realizado visitas 
periódicas para documentar distintos conflictos socio-ambientales vinculados al 
turismo. 

En septiembre de 2018 se desarrolló la última estancia de trabajo de campo en 
diversas comunidades rurales de Guanacaste, en especial Sardinal y Playa Potrero, que 
fueron la base de la investigación para el presente texto, y que ha dado lugar también 
a otra publicación sobre el caso específico del conflicto en Sardinal (Cañada, 2019). 
En esta última visita se entrevistó a 20 personas (5 mujeres y 15 hombres) vinculadas 
a Confraternidad Guanacasteca, el Comité Pro Defensa y Conservación del Agua de 
Sardinal, el Instituto de Oceanología de Costa Rica y otras que no formaban parte de 
ninguna organización social pero que vivían en comunidades rurales en las que se 
habían producido conflictos ecológicos por el agua a causa del turismo en los que 
habían tomado parte. Las entrevistas fueron semiestructuradas y en ellas se exploraron 
cuestiones relativas a las causas de los conflictos en los que habían participado, 
la reconstrucción de su historia, la forma en la que ellas habían participado, su 
reflexión sobre el papel del turismo en la zona y cómo hacer frente a los procesos de 
desposesión que ha supuesto este desarrollo turístico-residencial. Dados los objetivos 
de la investigación se priorizó a actores comunitarios y vinculados a organizaciones 

El presente texto se 
incluye en un proceso 
de investigación en 
curso más amplio sobre 
las implicaciones del 
desarrollo turístico en 
Centroamérica.
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ecologistas, aunque también sus informaciones fueron contrastadas con entrevistas 
a actores gubernamentales de alto rango que han participado directamente en los 
conflictos por el agua que han ocurrido en la provincia (Ministerio de Comunicación 
del Gobierno de Costa Rica, Instituto Costarricense de Acueductos y Alcantarillado 
e Instituto Costarricense de Turismo). Todas las entrevistas fueron registradas 
sonoramente, transcritas y analizadas a partir de un enfoque de codificación manual 
que permite identificar palabras clave o frases cortas que representaban unidades 
de significado. También se examinaron informes institucionales y otro tipo de 
documentación generada en diferentes conflictos y su repercusión en los medios 
de comunicación de Costa Rica. Finalmente se revisó la literatura académica y gris 
generada a partir de los conflictos socio-ambientales por agua en Guanacaste.

2.
OBJETIVOS Y 
METODOLOGÍA

Tamarindo. Imagen de Ernest Cañada / Alba Sud.
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3. 
¿OVERTOURISM EN EL MUNDO RURAL? 
ELEMENTOS EN JUEGO

En el mundo rural la percepción de saturación turística adquiere un aspecto dual: 
por la aglomeración de turistas en ciertos territorios –playas, espacios urbanizados 
o ciertas áreas de montaña, por ejemplo– y por la sustracción de recursos 
naturales para posibilitar el desarrollo turístico. Así, en espacios rurales-costeros de 
Centroamérica se ha identificado que la presión del capital turístico, factor fundamental 
de transformación territorial (Bianchi, 2002, 2011), sobre los medios de vida de la 
población rural –la tierra, el agua o ecosistemas costeros como manglares, o la 
reorganización espacial que implica este desarrollo turístico– ha acrecentado los 
conflictos socio-ambientales (Cañada, 2018; Cañada & Gascón, 2017), en el marco de 
una conflictividad en ascenso asociada al crecimiento turístico en la región (Cañada, 
2010). Esta dinámica, a su vez, profundiza las lógicas de dependencia a través del 
turismo descritos en otros contextos de países periféricos (Britton, 1982, 1996) y de 
desposesión (Harvey, 2003). Para su reproducción, el capital turístico e inmobiliario 
reorganiza el espacio rural con áreas en las que concentra la oferta de atención directa 
al turista y otras, mucho más extensas, en las que se instalan las infraestructuras 
necesarias para facilitar ese desarrollo turístico: carreteras, generación de energía 
y su red de distribución, pozos de agua y acueductos, entre otros, lo cual pone en 
riesgo la reproducción de las comunidades rurales, a causa del despojo de medios de 
vida, como la tierra, el agua o ecosistemas marítimos (Cañada, 2018b). Esta dinámica 
tiende a desestructurar a las comunidades rurales preexistentes, mucho más allá de 
los territorios en los que se produce propiamente la actividad turística. La creciente 
conflictividad rural motivada a diferentes escalas por el turismo es así interpretada 
como una manifestación de overtourism en el mundo rural (Milano, 2018). 

La pregunta que en consecuencia nos planteamos es si, en un contexto rural de 
estas características, cristalizan discursos de rechazo al turismo o movimientos 
sociales parecidos a los que se han llegado a producir en ciertos destinos urbanos, 
descritos en diversos estudios (Colom & Novy, 2016; Milano & Mansilla, 2018). O si 
más bien, en el marco de intensos conflictos y negociaciones, los argumentos de los 
movimientos sociales comunitarios que reaccionan en la ruralidad frente a los impactos 
del desarrollo turístico-residencial entroncan más bien con demandas de un turismo 
inclusivo, entendido como un desarrollo turístico en el que sectores empobrecidos 
o marginados de la economía dominante ven ampliadas sus posibilidades de acceso 
al turismo, como consumidores y como productores, y en el que, además,  tienen 
una mayor participación en la toma de decisiones sobre las actividades turísticas y la 
distribución de los beneficios generados (Scheyvens & Biddulph, 2018). 
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El presente texto analiza el caso de la provincia de Guanacaste en Costa Rica. La zona 
ha experimentado una elevada intensidad tanto en el desarrollo de la inversión turístico-
residencial (Noorloos, 2012; Román, 2007, 2009) como en los conflictos socio-
ecológicos vinculados con el agua entre comunidades rurales e inversiones turístico-
residenciales apoyadas por el Estado (Hernández & Picón, 2011). Esto ha dado lugar a 
una creciente contradicción entre las políticas neoliberales impulsadas por el Estado, 
que promovieron este desarrollo turístico-residencial, con las políticas de conservación 
ambiental, de las que ha hecho bandera el país, y la supervivencia de comunidades 
rurales en espacios revalorizados por el capital turístico e inmobiliario (Barrantes, 
2013). 

El acceso al agua se ha convertido en un factor limitante del desarrollo turístico-
residencial y por tanto estratégico para sus capitales (Cole, 2012; Cole & Browne, 
2015; Hof & Blázquez-Salom, 2013). Cuando la competencia por el agua entre las 
necesidades básicas de la población local y los intereses de las inversiones turístico-
residenciales entran en contradicción, a causa de su escasez, esto da lugar a intensos 
conflictos socio-ambientales o ecológico-distributivos. Entendemos estos conflictos 
como disputas distributivas vinculadas con la asignación de unos beneficios y unos 
costos (socio-ecológicos) perceptibles por parte de los actores que se movilizan con 
la intención de incidir en esta distribución (Alier, 2006). Este proceso no sería posible 
sin la conversión en mercancía de recursos fundamentales como el agua, vinculada a 
los mecanismos de acumulación por desposesión, entendida como el uso de métodos 
de acumulación originaria para sostener el mantenimiento continuo del sistema 
capitalista, y que en este contexto aplica especialmente a los procesos de privatización 
de bienes comunales (Harvey, 2003, 2014), con los que el capital turístico hegemoniza 
determinados territorios a través de políticas de carácter neoliberal (Bakker, 2007, 
2010). 

3.
¿OVERTOURISM EN 
EL MUNDO RURAL? 
ELEMENTOS EN 
JUEGO

Imagen de Ernest Cañada / Alba Sud
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4.
DESARROLLO TURÍSTICO EN GUANACASTE

Desde finales de los años 90 la provincia de Guanacaste, al noroeste de Costa Rica, 
ha experimentado un fuerte desarrollo turístico-residencial. La fiebre constructora, y 
en parte especulativa, que se vivió durante los años 2000, hasta el inicio de la crisis 
financiera internacional en 2008, posicionó a la provincia como el principal destino 
turístico de Centroamérica (Cañada, 2013; Román, 2009). Tras una fuerte recesión, a 
partir de 2013 se ha experimentado una ligera recuperación de la actividad turístico-
residencial que, sin embargo, se ha visto frenada por una demanda internacional que no 
muestra la misma capacidad de compra que en los años previos a la crisis y por la falta 
de suficiente disponibilidad de agua potable para los desarrollos turístico-residenciales, 
según apreciaciones de diferentes funcionarios del Instituto Costarricense de 
Acueductos y Alcantarillados (AyA) consultados. Esta escasez de agua en las zonas 
litorales, como Playa Ocotal o Playas del Coco, que son las de mayor atractivo 
turístico, ha provocado una presión recurrente por parte del sector turístico para que 
el Estado hiciera obras de infraestructura que les garantizara su acceso y, a su vez, 
ha sido el origen de numerosos conflictos socio-ambientales, como los que se han 
producido en Sardinal de Carrillo (Fernández, 2009; Navas, 2015; Navas & Cuvi, 2015; 
Silva, 2016, 2019),  Nimboyores (Blanco, 2017; Kuzdas, 2012; Silva, 2018) o Playa 
Potrero (Bolaños, 2016). 

Figura 1. Mapa de Guanacaste

Fuente: Elaboración propia.
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Históricamente la provincia de Guanacaste estuvo vinculada a la ganadería, con una 
presencia destacada de ciudadanos estadounidenses que compraron tierras (Edelman, 
1998), y a la agricultura para exportación, principalmente de caña de azúcar y arroz. 
A raíz de la decadencia de las actividades ganaderas en los años 80 del siglo XX 
(Cabrera, 2007), como consecuencia de la caída del precio de la carne en el mercado 
internacional y las propias presiones de Estados Unidos para que su producción 
disminuyera, autoridades de la provincia y empresarios locales visualizaron en el 
turismo una alternativa que, además, podía beneficiarse de los vínculos económicos 
que durante décadas se había construido con la inversión norteamericana (Blanco, 
2018; Noorloos, 2012). Por supuesto, el capital internacional estaba ávido de encontrar 
nuevos destinos en los que expandirse y poder reproducirse, dando respuesta a 
las crisis recurrentes del capitalismo, en lo que se ha denominado como soluciones 
espacio-temporales (Harvey, 2014). Así, Costa Rica, y en especial Guanacaste, permitió 
dar continuidad a procesos de expansión turística previamente vividos en México 
y diversas áreas del Caribe, como República Dominicana y Cuba (Blàzquez et al., 
2011; Cañada, 2013). La incorporación de Costa Rica en estos mercados turísticos 
internacionales coincidió durante la primera década de los años 2000 con el desarrollo 
de un creciente mercado global de turismo residencial (Janoschka, 2011), lo cual 
explica, por las características de este tipo de productos, la intensidad con la que se 
produjo su desarrollo.

A su vez, el gobierno de Costa Rica, en el marco de las políticas de orientación 
neoliberal que buscaban un nuevo encaje en la economía global, otorgó amplias 
facilidades para promover la inversión y el desarrollo turístico en el país, y en particular 
en la provincia de Guanacaste. Esto dio lugar a incentivos fiscales, regulados por ley 
desde 1985 y modificados en 2010, permitiendo a las empresas que cumplen con la 
ley beneficiarse de la exención de impuestos en la compra de bienes utilizados para su 
operación o el suministro de combustible a bajo precio, entre otras cosas; concesiones 
de importantes áreas de territorio en la zona marítimo terrestre; construcción de 
infraestructuras clave, por ejemplo el aeropuerto internacional Daniel Oduber en 
Liberia, que permitiría vuelos chárter a Norteamérica; apoyo directo a la instalación de 
megaproyectos turísticos (Barrantes, 2013; Janoschka, 2011; Noorloos, 2012). 

También se ha destacado que las autoridades del país otorgaron mucha 
libertad a inversionistas y desarrolladores en la forma de interpretar 
las regulaciones ambientales y espaciales. Además, el control sobre su 
aplicación fue muy deficiente, tanto por capacidades de personal como 
financieras, y por la propia decisión política de facilitar esas inversiones 
con una lectura laxa de las evaluaciones de impacto ambiental o en 

la forma en que se llevaron a cabo distintos planes reguladores, en muchos casos 
adaptados a los intereses de los mismos inversionistas privados (Román, 2007). 
En la práctica esto supuso una verdadera desregulación que facilitó el crecimiento 
desordenado de ese desarrollo turístico-residencial (Noorloos, 2012), que afectó en 
especial a la Zona Marítimo Terrestre, donde se produjeron numerosas irregularidades 
(Román, 2009). Esto dio lugar a tensiones crecientes entre la ejecución de la política 

Las autoridades de Costa 
Rica otorgaron mucha 
libertad en la interpretación 
de las regulaciones 
ambientales y espaciales.
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neoliberal, que potenciaba la atracción de inversión extranjera, y el desarrollo de una 
política ambiental de conservación, que se saldó claramente a favor de los negocios 
turístico-residenciales (Barrantes, 2013), como ha sucedido en otros contextos 
(Bianchi, 2018). El municipio de Jacó, en la provincia de Puntarenas, brinda un ejemplo 
extremo de degradación ambiental y exacerbación de las desigualdades sociales a 
través del desarrollo turístico-inmobiliario con fragmentación jurisdiccional, debilidades 
regulatorias, coordinación deficiente, actuación de la autoridad pública lenta y 
planificación y desarrollo incoherentes (Irazábal, 2018).

Por otra parte, Guanacaste se benefició de la proximidad con Nicaragua, de donde 
se desplazaron numerosos inmigrantes para trabajar en la construcción, muchos de 
ellos en situación de ilegalidad, a los que los desarrolladores pudieron pagar salarios 
más bajos que a los obreros costarricenses (Acuña, 2011; Morales, 2012), y a los que 
tampoco se garantizaron condiciones de vida adecuados en alojamiento y servicios 
básicos (Navarro, 2013). Este acceso a mano de obra inmigrante en condiciones de 
vulnerabilidad supuso un importante ahorro tanto para los inversionistas como para el 
propio Estado costarricense. 

Este desarrollo turístico adquirió formas diversas. Al turismo tradicional se añadió un 
activo mercado de turismo residencial vinculado a una migración por estilo de vida 
(Noorloos, 2013, 2016). De este modo, además de hoteles de diversas categorías, 
incluyendo la presencia de grandes cadenas internacionales, norteamericanas y 
españolas sobretodo, se produjo una oferta variada de urbanizaciones y condominios, 
además de campos de golf y puertos deportivos. A través de una activa política de 
concesiones el Estado costarricense trató de atraer a grandes inversionistas que, 
entre otros, impulsaron iniciativas como el Polo Turístico del Golfo de Papagayo, 
declarada de utilidad pública para uso turístico en 1979 y con una ley específica para 
su regulación desde 1982 (Hernández & Picón, 2011). A estos distintos proyectos se 
le sumaron iniciativas particulares de construcción de casas en parcelas individuales 
o pequeñas urbanizaciones (Janoschka, 2011). De este modo, la dinámica inmobiliaria 
llegó a transformar las formas de ocupación de la zona costera, e incluso de otras 
áreas que juegan un rol clave en la provisión de servicios públicos y privados para ésta 
(Román, 2009).  

El fuerte desarrollo turístico residencial que se produjo en Guanacaste, en particular 
durante los años dos mil hasta el inicio de la crisis financiera internacional en 2008, no 
podría explicarse sin la enorme inversión extranjera, en especial de Estados Unidos, 
que llegó a la provincia. En 2007 la inversión extranjera directa en Costa Rica vinculada 
a turismo y sector inmobiliario, según datos del Banco Central de Costa Rica, alcanzó 
algo más de 966 millones de dólares, un 51% del total que llegó al país. La inversión 
inmobiliaria entre 2002 y 2007 fue especialmente aguda, solo superada por el sector 
industrial, como puede verse en la tabla 1. 
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Tabla 1. 

Inversión extranjera en bienes raíces por región de origen del capital, 2004-2007 
(en millones de dólares).

2004 2005 2006 2007 2004-2007

Total 176,56 224,54 363,97 631,27 1.396,3

Estados Unidos 103,95 71,10 224,03 351,86 750,9

Resto de América del Norte 7,47 23,44 31,04 42,26 104,2

Centroamérica 1,02 2,26 2,88 15,19 21,4

América del Sur 6,11 3,87 8,52 23,94 42,4

Europa 39,01 58,32 68,50 161,13 327,0

Asia 5,62 2,20 11,77 19,47 39,06

Otros 13,39 63,34 17,23 17,41 111,37

Fuente: Román, 2009. Departamento de Balanza de Pagos del Banco Central de Costa Rica.

Se ha destacado también que, durante esos años, Costa Rica tuvo el mayor crecimiento 
en volumen y precios del sector inmobiliario en el mundo (Gordon et al., 2010).

En términos provinciales, Guanacaste fue la provincia en la que se concentró la 
mayor cantidad de inversión extranjera en el sector inmobiliario (Barrantes, 2013). Se 
calcula que en menos de una década Guanacaste concentró cerca de mil millones de 
dólares en inversiones inmobiliarias (Janoschka, 2009). Y una parte muy destacada 
de la construcción de vivienda nueva fue para satisfacer la demanda turístico-
residencial, no las necesidades de la población local (Román, 2009). El origen de 
esta inversión en el sector inmobiliario fue fundamentalmente de Estados Unidos, 
que en 2007 alcanzó el 55,7% de la inversión extranjera. Y en menor medida de 
otros países: Canadá, Alemania, España, Holanda, Italia (Román, 2009). También se 
ha destacado la importancia del capital costarricense, en muchos casos asociado 
a inversiones de origen norteamericano (Noorloos, 2012). Entre los desarrolladores 

destacan grandes empresas internacionales de inversión inmobiliaria a 
largo plazo; empresas inmobiliarias con trayectoria en el sector de la 
construcción (casas, centros comerciales, condominios u hoteles) y que se 
orientaban a inversionistas extranjeros también con perspectivas a largo 
plazo; y finalmente oportunistas de diversas nacionalidades, interesados 
en la compra-venta a corto plazo con la esperanza de conseguir un 
beneficio inmediato, con un comportamiento claramente especulativo 
(Román, 2009). El perfil de los compradores finales fue también diverso: 
extranjeros con alto poder adquisitivo acostumbrados a invertir en 
viviendas para uso vacacional en diversas partes del mundo; “baby-

boomers” de EEUU y Canadá que buscan oportunidades para mejorar su nivel de vida 
una vez retirados; inversionistas costarricenses con altos ingresos. 
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La evolución del desarrollo turístico en Guanacaste se vio muy influenciada por la crisis 
financiera internacional iniciada en 2008. La construcción en la zona fue en ascenso 
durante todos los años dos mil hasta una importante caída entre 2008 y 2012. A partir 
de ahí se ha producido una muy ligera recuperación, que en ningún caso ha vuelto a los 
niveles previos a la crisis. 

Figura 2. 

Evolución de la construcción en Guanacaste, según área construida en m2.
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Fuente: Programa Estado de la Nación con datos de INEC, Base de datos de área construida.

En este desarrollo la dinámica especulativa provocó un fuerte incremento de precios. 
Entre el 2000 y el 2011 el precio de las tierras aumentó un 17,7% anualmente y en 
las casas y apartamentos un 24,3% (Noorloos, 2012). En algunos lugares, como 
Tamarindo, estos incrementos pudieron ser mucho mayores (Pera, 2008). Esto 
implicaba que no todas las inversiones supusieron el inicio de nuevas actividades 
económicas, más allá de la compra y venta de terrenos específicos, o, como mucho, la 
provisión de nuevos servicios para facilitar su venta.

La transformación económica que supuso este declive de las actividades 
agropecuarias tradicionales y el ascenso del turismo residencial se tradujo también 
en términos de ocupación. Entre 2001 y 2011, la distribución de la población ocupada 
por ramas de actividad en la región Chorotega, que corresponde a la totalidad de la 
provincia de Guanacaste y al cantón alajuelense de Upala, muestra una caída del sector 
agropecuario del 25,3% al 13,6% y un incremento de la participación del trabajo en 
hoteles y restaurantes del 9,4% al 12,8%. Significativamente el sector de actividad 
que más creció en ese período fue el de servicio doméstico, que pasó de un 3,5% a 
un 10%. (Estado de la Nación, 2017). La participación de la construcción se mantuvo 
prácticamente estable, pasando de un 6,4% a un 7%, aunque se supone un elevado 
subregistro debido a la importancia de la mano de obra de origen nicaragüense en 
situación de ilegalidad y por tanto no registrada. 
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En términos de permisos de construcción, según datos proporcionados por el Programa 
Estado de la Nación a partir de la base de datos del Instituto Nacional de Estadística 
y Censos de Costa Rica (INEC), la provincia alcanzó un máximo de 4.568 en 2008, 
que cayó hasta el mínimo de 2.657 en 2012, y a partir de ahí empezó a crecer de 
forma ligera hasta alcanzar los 3.073 en 2016, para bajar de nuevo a 2.836 en 2017, 
lo cual pone en evidencia las incertidumbres existentes en torno a la posibilidad de una 
reactivación del modelo de desarrollo previo a la crisis (Estado de la Nación, 2017).  

Dos factores pueden ayudar a explicar las limitaciones de este proceso de 
recuperación. Por una parte, la demanda internacional del tipo de productos 
inmobiliarios orientados hacia una migración por estilo de vida de poder adquisitivo 
medio-alto de origen norteamericano que se ha impulsado en Guanacaste parece 
está lejos del dinamismo que mostró en los años previos a la crisis. Por otra parte, 
desde una perspectiva local, inversionistas y autoridades locales sostienen que 
la imposibilidad de garantizar agua potable en los desarrollos costeros estaría 
limitando la capacidad de poner en marcha proyectos ya construidos o atraer nuevas 
inversiones. 

Imagen de Ernest Cañada / Alba Sud
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5.
TURISMO Y CONFLICTOS POR LA 
SOBREXPLOTACIÓN DEL AGUA EN 
GUANACASTE

La provincia de Guanacaste está sujeta a un clima tropical seco y con una pluviosidad 
poco abundante durante parte del año, a lo que se han sumado los efectos del cambio 
climático con sequías más agudas en los últimos años (Picón et al., 2004). Así la 
disponibilidad de agua potable en las zonas del litoral se ha convertido en un factor 
crítico para el éxito o fracaso de muchos proyectos turístico-residenciales (Hernández 
& Picón, 2013; Picón et al., 2014). 

Para autoridades públicas, inversionistas, propietarios de tierra y empresarios 
vinculados a actividades de servicio al turismo, ampliar la capacidad de abastecimiento 
de agua en las zonas costeras ha sido una de sus prioridades. Según las autoridades 
del Instituto Costarricense de Turismo (ICT), los problemas del agua en la provincia no 
tienen que ver con la sobrexplotación turística del territorio, sino que son resultado de 
una suma de factores combinados, tal como expresa su director de Planeamiento y 
Desarrollo: 

Desde luego, la suma de impactos no es una consecuencia directa del volumen de 
ocupación sino más bien de la ausencia de prácticas adecuadas de manejo, tales como 
los sistemas de tratamiento de aguas servidas, la protección de cuerpos de agua, la 
disposición de desechos, etcétera. Igualmente, la problemática no es atribuible a una 
sola fuente sino más bien a un conjunto de impactos que genera todo el espectro de 
ocupación, incluyendo las residencias, comercios, negocios, agricultura, ganadería, 
pequeña industria, pesquería y otros. (Lizano, 2011:12)

Por medio de la construcción de pozos, en un primer momento, y acueductos después 
se trató de resolver un problema acuciante para un modelo de desarrollo basado en 
la explotación turístico-residencial del territorio. Sin embargo, la sobrexplotación de 
algunos acuíferos en la zona litoral, sin una adecuada planificación y falta de control 
por parte de las autoridades públicas de las irregularidades cometidas (Honey et al., 
2010), provocó que disminuyera la disponibilidad de agua en algunos acuíferos, o que 
quedaran totalmente desabastecidos, como ocurrió en diversos pozos del municipio 
de Tamarindo, con una intensa saturación turística y descontrol socio-ambiental (Picón 
& Baltodano, 2006; Pera, 2008; Román, 2006), o que llegaran a salinizarse, como 
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ocurrió en el acuífero de Playa Panamá, en el cantón de Carrillo (Cañada, 2016; Cruz, 
2016; Quirós, 2016). Al extraer agua en grandes cantidades baja el nivel piezométrico y 
entonces el agua de mar puede introducirse y contaminar el acuífero, lo que se conoce 
como intrusión marina. Estos casos de salinización dieron pie a que las autoridades 
retomaran con más fuerza la idea de la construcción de acueductos desde acuíferos 
situados más hacia el interior con los que suministrar agua a las costas, como ha sido 
el caso de Trancas para abastecer la Bahía de Papagayo y el de Sardinal con Playas del 
Coco y Playa Ocotal. 

En este contexto, desde finales de los años 90 la provincia de Guanacaste ha vivido 
con intensidad una sucesión de conflictos entre comunidades y proyectos vinculados 
a intereses hoteleros y residenciales en los que la problemática del agua ha tenido un 
especial protagonismo. En ellos la participación de las mujeres ha sido muy activa, en 
parte por el estrecho vínculo cultural construido entre ellas y el uso y manejo del agua 
en un contexto marcado por desigualdades de género (Cole & Ferguson, 2015). Estos 
conflictos socio-ambientales han estado ampliamente documentados y caracterizados 
(Hernández & Picón, 2011; Ramírez, 2008), en especial por su vinculación con la 
gestión del agua (Alpízar, 2012), y se inscriben en un ciclo de conflictividad causada 
por el turismo que se ha agudizado en Centroamérica y en particular en Guanacaste 
(Cañada, 2010, 2013). 

Los principales conflictos vinculados al uso del 
agua entre comunidades rurales y el desarrollo 
turístico-residencial en Guanacaste han estado 
motivados por la extracción de agua de los acuíferos 
y su canalización para dar servicio a iniciativas 
turísticas, como los casos de Sardinal (Fernández, 
2009; Navas, 2015; Navas & Cuvi, 2015; Silva, 

2016, 2019) y Nimboyores (Blanco, 2017; Kuzdas, 2012; Silva, 2018), así como por 
cambios en las formas de gestión del agua en los que el Estado ha querido tomar el 
control de estructuras de gestión comunitarias con el fin de garantizar el servicio a 
proyectos turísticos, como el caso de Playa Potrero (Bolaños, 2016). Las comunidades 
se abastecen de los acuíferos principalmente para su consumo cotidiano y para 
actividades de riego. Los desarrollos turísticos-residenciales han generado una presión 
sobre este recurso, lo cual ha sido visto como un riesgo que amenaza sus medios de 
vida, y de ahí su resistencia ante proyectos de infraestructura o pérdida de control 
sobre su gestión. El caso de la salinización del acuífero de Playa Panamá tuvo un efecto 
contradictorio. Por una parte, se convirtió en una señal de alarma para los pobladores 
de muchas otras comunidades rurales debido al riesgo que suponía la sobrexplotación 
turística. Pero también fue leído por parte de las autoridades como un argumento a 
favor de la necesidad de extraer agua de acuíferos del interior y poder garantizar el 
abastecimiento del litoral, no solo para desarrollos turísticos sino para el conjunto de 
la población, según declaraciones de funcionarios del AyA consultados personalmente 
(Cañada, 2019).  
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Otro aspecto crítico para las comunidades rurales ha sido la contaminación provocada 
por el vertido irregular de aguas residuales por parte de desarrollos hoteleros y 
residenciales al mar, ríos, vertederos o incluso en carreteras secundarias, que por 
infiltración ha podido contaminar también algunos acuíferos. Algunos casos, como el 
del Hotel Occidental Allegro Papagayo, en Playa Hermosa, en 2008, provocaron un 
escándalo público por el vertido ilegal de aguas negras de los que se hicieron eco 
los medios de comunicación costarricenses y obligaron a las autoridades sanitarias a 
clausurar el hotel hasta que se construyeran las plantas de tratamiento requeridas por 
su capacidad de alojamiento (Ávalos, 2008; Retana, 2008).

En contraste, no todos los problemas de desabastecimiento o salinización de 
los acuíferos han derivado en conflictos socio-ambientales entre comunidades y 
desarrollos turístico-residenciales. En el caso de Tamarindo, por ejemplo, iniciado en 
los años 90 como destino especializado en surf, durante los 2000 vivió un intenso 
desarrollo turístico que dio lugar a este tipo de afectaciones en los acuíferos de los 
que se abastecía, además de otros impactos negativos como desplazamientos de 
población, alza de precios, masificación, incremento de la inseguridad asociada a la 
venta de droga, asaltos y prostitución, no se han producido conflictos por el agua 
de la naturaleza e intensidad de los anteriormente mencionados (Silva & Morera, 
2018). De forma exploratoria, a partir de entrevistas tanto del casco urbano como 
de comunidades aledañas, se constata que entre la población local no se percibe una 
identificación del turismo como causante de estos problemas. Las reacciones ante 
problemas con el agua no se plantean en términos de oposición a las formas que 
adquiere el desarrollo turístico. El malestar de una parte de la población más bien 
se focaliza en problemas de seguridad vinculados a ciertos colectivos de población 
inmigrante a quien se identifica con la realización de actividades delincuenciales, 
en especial colombianos, venezolanos y nicaragüenses. Así, el turismo sigue visto 
como la principal fuente de ingresos y oportunidades de la zona. De todos modos, 
en posteriores investigaciones sería necesario profundizar en las razones de por qué 
fenómenos de contaminación y desabastecimiento de las fuentes de agua cristalizan en 
conflictos socio-ambientales en determinadas comunidades, pero en otras no.

5.
TURISMO Y 
CONFLICTOS 
POR LA 
SOBREXPLOTACIÓN 
DEL AGUA EN 
GUANACASTE

Construcción de tanque 
de almacenamiento de 
agua del acueducto 
Sardinal-El Coco, 
septiembre 2018. 

Imagen de Ernest 
Cañada / Alba Sud



INFORMES EN CONTRASTE

06
CONFLICTOS POR EL AGUA EN GUANACASTE, COSTA RICA

2019 / ALBA SUD 21

Por otra parte, en distintos lugares de la provincia, especialmente en los núcleos 
de población más cercanos al litoral, se han articulado diferentes asociaciones de 
desarrollo formadas por población local que han demandado la construcción de 
infraestructura que permitiera el abastecimiento de agua para los desarrollos turístico-
residenciales. Identifican en el turismo la principal fuente de empleo y oportunidades 
para la venta de propiedades y la dinamización económica de negocios orientados 
al turismo. En la demanda de estas infraestructuras también han jugado un papel 
activo los residentes extranjeros, como en el caso de Playa Hermosa, y que, si bien 
no llegaron a conformarse como una asociación formal, sí han actuado como grupo 
de presión ante las autoridades locales, especialmente sobre las municipalidades, el 
Instituto Costarricense de Turismo (ICT) y el Instituto Costarricense de Acueductos 
y Alcantarillados (AyA) (Cañada, 2019). O es el caso más reciente de Playa Marbella, 
una comunidad de unos cuatrocientos habitantes a poco más de 40 kilómetros del 
municipio de Santa Cruz, Guanacaste, donde un desarrollador estadounidense, que 
es dueño y vende lotes para grandes desarrollos turísticos, es a su vez gestor de la 
Asociación Administradora de Sistemas de Acueductos y Alcantarillados Comunales 
(ASADA) Posada del Sol, que gestiona los pozos de agua de los cuales se abastecen 
estos desarrollos (Sancho, 2018). 

De este modo, los grupos comunitarios que han sostenido conflictos con desarrollos 
turístico-residenciales por el agua, de forma creciente se han visto confrontados por 
otros colectivos de población que defendían posiciones contrarias. 
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Protestas en la comunidad de Lorena por la construcción del acueducto de Nimboyores, febrero 2018. 
Imagen del Instituto de Oceanología de Costa Rica. Bajo licencia CC. 
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6.
RESULTADOS: CONTENCIÓN, ATENCIÓN E 
INTEGRACIÓN EN OTRO MODELO TURÍSTICO

Para muchas comunidades, el crecimiento del turismo se ha identificado como una 
amenaza para sus medios de vida. Los sectores comunitarios más activos, que se han 
movilizado en los últimos años en conflictos vinculados con el agua, han formulado una 
visión crítica del desarrollo turístico que pone en duda la lógica de las bondades de 
este tipo de actividades. La percepción de desplazamiento y sustracción de recursos 
básicos sumado a los pocos beneficios que ha comportado el turismo está claramente 
presente. Los términos en los que se ha planteado el debate por parte de estos 
sectores se construye en torno a tres grandes argumentos: 1) se cuestiona la lógica 
de la necesidad del crecimiento turístico permanente y se defiende cierta contención; 
2) se demanda mayor atención a las necesidades de los sectores más vulnerables, 
cuyos intereses se consideran descuidados por las autoridades en contraste con 
las demandas de los desarrollos turístico-residenciales; 3) se aspira a una mayor 
integración en los beneficios de un desarrollo turístico más inclusivo. Sin embargo, 
no se identifican expresiones de rechazo al turismo, ni tan siquiera en los sectores 
más movilizados, sino en las lógicas desiguales y de desposesión con las que se ha 
impuesto su desarrollo. 

La idea de la necesidad de limitar de uno u otro modo la expansión del turismo ha 
estado presente desde hace tiempo, en especial durante los años 2000, cuando 
el crecimiento turístico e inmobiliario fue más intenso. En este ambiente Monseñor 
Vitorino Girardi, obispo de la diócesis de Tilarán-Liberia, pudo formular la propuesta 
de una moratoria a nuevas concesiones de aguas con fines de explotación turística y 
comercial en una carta pastoral fechada el 19 de junio de 2009 donde afirmaba: 

Por todo lo anterior, con varias organizaciones guanacastecas creemos conveniente 
proclamar de inmediato una moratoria definitiva a la concesión de aguas con fines de 
explotación turística y agroindustrial hasta tanto no exista una planificación del desarrollo 
que efectivamente responda a criterios de sostenibilidad y que tome en cuenta de forma 
corresponsable y participativa a las comunidades involucradas (Girardi, 2009: 30)

Sin embargo, la crisis económica internacional a partir de 2008, que conllevó un 
retraimiento en la inversión, coincidió con la paralización de obras como el acueducto 
de Sardinal, gracias a la movilización comunitaria. Esto ha significado que los sectores 
empresariales y las asociaciones de desarrollo hayan podido atribuir la falta de empleo 
y oportunidades en el área a las limitaciones impuestas al turismo, y el discurso 
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sobre este punto de vista puede haber permeado a sectores de la población. En 
consecuencia, en los últimos años los argumentos a favor de la contención turística 
del movimiento comunitario encontraran menos eco entre el resto de la población, 
según se desprende de entrevistas a diferentes personas vinculadas a asociaciones 
comunitarias de Sardinal y Playa Potrero (Cañada, 2019). 

A su vez, los movimientos comunitarios plantean otro argumento en torno a cierta 
sensación de agravio comparativo por el contraste entre la preocupación y atención 
de las autoridades públicas a las demandas de los desarrollos turístico-residenciales, 
frente a distintos problemas no resueltos de los sectores más vulnerables, vinculados 
también con el agua. Esta insatisfacción se plasmó de forma explícita en el proceso 
de diálogo entre el gobierno de Costa Rica y el Comité pro-Defensa del Agua de 
Sardinal y la organización ecologista Confraternidad Guanacasteca por la construcción 
del acueducto de Sardinal a Playas del Coco y Playa Ocotal entre los meses de 
enero y abril de 2018. El sector comunitario cuestionó la necesidad de estas obras, 
que identificaba fundamentalmente con las necesidades de los proyectos turístico-
residenciales, mientras no se resolvían problemas como la falta de acceso al agua 
potable en algunos barrios y comunidades rurales de la zona. Según las autoridades 
gubernamentales esto era debido a que buena parte de estos pobladores no cumplían 
todos los requisitos legales en sus casas –como no tener títulos de propiedad o no 
estar escriturados debidamente a su nombre– y, por tanto, no podían suministrarles 
agua potable. Para los comunitarios el derecho al acceso al agua potable debería estar 
por encima de cualquier otro argumento. Igualmente cuestionaron que no se acabaran 
de resolver los problemas de comunidades que reciben aguas contaminadas con 
arsénico (Cañada, 2019). Este malestar se amplifica con la percepción de impunidad 
con la que actúan algunos desarrolladores que han cometido irregularidades sin 
mayores consecuencias, lo cual acrecienta la desconfianza hacia las autoridades 
públicas, que en contextos de tensión creciente en estos conflictos son acusadas de 
corrupción. 

Finalmente, el tercer gran argumento de los 
movimientos comunitarios movilizados en la defensa 
del agua, se focaliza en el cuestionamiento de 
los beneficios reales de este desarrollo turístico-
residencial y la demanda de una mayor integración 
de la población local en sus beneficios. En las 
comunidades del interior se cuestiona que los efectos 
positivos del desarrollo turístico, en términos de 

dinamización económica por empleo o mayor activación de negocios locales, no haya 
llegado a sus comunidades. En la provincia además no ha habido un mayor desarrollo 
de un turismo comunitario o de base local, con negocios regentados por miembros 
de las propias comunidades, como sí ha ocurrido en otras zonas del país, lo cual ha 
generado un bajo nivel de encadenamiento productivo (Picón & Baltodano, 2005). 
La calidad del empleo generado, con acceso solo a empleo poco cualificado, bajos 
salarios y largas jornadas, se ha convertido también en un elemento crítico. Además, el 
hecho que una parte de los trabajos de construcción, seguridad, jardinería o limpieza 

El tercer gran argumento de los 
movimientos comunitarios movilizados, 
se focaliza en el cuestionamiento de 
los beneficios reales de este desarrollo 
turístico-residencial y la demanda de 
una mayor integración de la población 
local en sus beneficios.

6.
RESULTADOS: 
CONTENCIÓN, 
ATENCIÓN E 
INTEGRACIÓN EN 
OTRO MODELO 
TURÍSTICO



INFORMES EN CONTRASTE

06
CONFLICTOS POR EL AGUA EN GUANACASTE, COSTA RICA

2019 / ALBA SUD 24

sean asumidos por trabajadores inmigrantes de origen nicaragüense dispuestos 
a cobrar salarios más bajos ha creado también malestar entre la población local 
(Navarro, 2013, 2014). En este contexto, no se construye un discurso contra el turismo 
si no que fundamentalmente se cuestiona los escasos beneficios generados por este 
modelo concreto y se aspira a un desarrollo turístico más inclusivo (Scheyvens & 
Biddulph, 2017), en el sentido de una mayor participación de los pobladores de las 
comunidades en términos tanto de posibilidades de desarrollar negocios propios 
vinculados al turismo como de mejorar la calidad de los empleos disponibles, o que 
pueda entroncar con la idea de steady state tourism, en el sentido de la necesidad de 
fomentar un crecimiento más cualitativo que cuantitativo (Hall, 2009, 2010).
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7.
CONCLUSIONES 

El análisis del caso de Guanacaste y los conflictos socio-ambientales entre comunidades 
rurales y desarrollos turístico-residenciales por el agua puede aportar elementos que 
contribuyen a enriquecer una lectura más compleja de fenómenos descritos en la 
literatura reciente como overtourism. En contextos rurales-costeros el acceso al agua se 
ha convertido en uno de los limitantes críticos para el desarrollo turístico-residencial, a 
la vez que su sobrexplotación puede suponer un claro riesgo para los medios de vida de 
la población local. De ahí la agudización de conflictos socio-ambientales vinculados a su 
control, en una dinámica que revela mecanismos de acumulación por desposesión. 

Así, en estos territorios es posible identificar reacciones de malestar frente al 
desarrollo turístico similares a las que se producen en destinos urbanos entre sectores 
de población local frente a los impactos provocados por la masificación turística. Aquí 
lo que fundamentalmente da lugar a una intensificación de los conflictos es más la 
percepción de sustracción de recursos naturales básicos que la presencia masiva de 
turistas. Además, se agudiza en aquellos territorios usados para el desarrollo turístico, 

pero en los que no se produce propiamente actividades de servicio 
vinculadas al turismo, y por tanto los posibles beneficios del turismo 
son aún menores. 

En los movimientos comunitarios más activos en la defensa del agua, 
que es el sector en el que centramos el interés de este artículo, se 
identifica un discurso que claramente acusa al desarrollo turístico-
residencial de los procesos de despojo. Más allá de los procesos 
de desplazamiento y reorganización territorial, o la escasa calidad 

del empleo generado, el agua se convirtió en símbolo de una prosperidad que no les 
alcanza y de resistencia comunitaria. Con distinta intensidad según los momentos y 
casos, su posición se articula inicialmente en torno a la demanda de limitación del 
crecimiento de infraestructuras turísticas, mayor atención a las necesidades más 
acuciantes de los sectores en situación más vulnerable –antes que dar satisfacción 
a las demandas de inversionistas y desarrollos turístico-residenciales– y, finalmente, 
la posibilidad de una mayor inclusión en las dinámicas de beneficio generado por 
el turismo. No se identifica rechazo al turismo, como sí se ha podido observar en 
movimientos sociales en destinos urbanos en otros contextos, más bien a los procesos 
de desposesión y desigualdad que ha comportado su desarrollo. 
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El concepto de overtourism, que empieza a utilizarse recientemente en la literatura 
académica y en propuestas de política pública, a pesar de tener un recorrido 
ciertamente corto, tiene la virtud de poner el foco de atención en las expresiones 
de malestar frente al desarrollo turístico en destinos caracterizados por su éxito 
en términos de llegadas. Las manifestaciones de desafección o rechazo a este 
crecimiento aparecen, a la luz de esta perspectiva, como motivos de análisis, en 
lugar de ser simplemente ignoradas. La asociación entre overtourism y malestar de la 
población local ante las actividades turísticas, expresado en múltiples formas, desplaza 
la preocupación analítica y obliga a una reflexión de por qué el crecimiento turístico, 
en sus múltiples formas, puede dar lugar a insatisfacción entre parte de la población 
que vive en esos destinos. Las expresiones de malestar, como ayuda a entender el 
caso analizado de Guanacaste, pueden dar lugar a más formas que no únicamente 
el rechazo a esta actividad. Así, los conflictos socio-ambientales que vinculan agua y 
turismo en Guanacaste, ayudan a ampliar la perspectiva del tipo de reacciones que 
pueden manifestar comunidades rurales en lugares de una intensa actividad turística. 
La tensión entre exclusión e inclusión como producto del desarrollo turístico aparece 
como un marco de análisis que puede ayudar a entender mejor ciertas reacciones y 
manifestaciones de grupos comunitarios en contextos en los cuales el turismo adquiere 
una especial relevancia económica. 
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